
Acto primero, escena III 

Aposentos de JUANA. Está CATALINA sentada delante. JUANA se acerca 
y se dirige a su hija acariciándole la cara. 

JUANA   Mi niña pálida, mi palidísima niña. 

CATALINA  Pálida soy, pero no enfermiza. 
Puedo resistir los muros que pesan. 
Sé ignorar los ojos que vigilan. 
Día tras día se alarga mi vida  
sin jardines, juguetes, ni amigos.  
Por pasillos escapo, huidiza,  
y desde lo alto a los niños miro 
agachados, jugando abajo.  
Para que vuelvan, monedas les tiro. 
Si pudieran subir ¡Qué agasajo!   (cerrándose los ojos) 

 Todos se abrazan, todos se besan; 
lo imagino y consuelo saco. 
Contigo, por ti, mi madre sufrida, 
yo sé resistir, señora querida.   

JUANA  Mi joya, mi niña. 

CATALINA  Cuéntamelo nuevamente… 

Se acomodan. 

JUANA  Tu padre 
CATALINA     mi padre, Felipe el hermoso 
JUANA  de Luxemburgo, y yo 
CATALINA   mi madre, Juana, heredera de      
                                                                       los reinos de Castilla y Aragón, 
JUANA  después de la muerte de 
   la reina  
CATALINA     Isabel, mi abuela, 
JUANA  vinimos de Flandes 
CATALINA     por mar. 
JUANA  Pero: 
CATALINA     una tempestad 
JUANA  nos separó de la flota 
CATALINA     ¡y no tenías miedo! ¿verdad? 
JUANA  y el viento nos llevó a: 
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CATALINA     Inglaterra 
JUANA  donde fuimos a: 
CATALINA (intenta recordar)   ¡No me acuerdo! 
JUANA  a Windsor.  

Donde vimos a:  
CATALINA     ¡Mi tía!  
JUANA  mi hermana pequeña. 
CATALINA     ¡Catalina! 
JUANA  Más tarde me preñé de ti. 
   Días amables en la costa 
   esperando la reparación  
   de nuestra nave.  

Días felices, tras meses 
   de vivir reñidos. 
CATALINA       Y en el mar de nuevo,  

creías que te estabas mareando 
por las olas.  
Pero…¡era por mí! 

JUANA (acariciándola)   Verdad, sirenita mía, es verdad.             

CATALINA       ¿Y luego? 
JUANA (triste) Luego 
CATALINA (sigue jugando, obligando a Juana a continuar)   
                                 Mi padre… 
JUANA (para sí)    Felipe, 
 ¡Cómo me traicionaste! 
 ¡Cómo me abandonaste! 
 Fuiste tu que me tildaste     

de loca.            
CATALINA (llamándole su atención) Mi padre…     
JUANA  murió. 
CATALINA     Muchos estaban en contra de tí,  

sabías… 
JUANA que debía escaparme… 
CATALINA     a Granada. 
JUANA A Granada, 
 donde se encontraba el Almirante, 
 Conde de Benavente,  
 leal a mi madre, leal a mí. 
(en trance)  Caminábamos con el féretro  

de Felipe muchas leguas. 
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JUANA (cont.)   Fue en verano; de noche viajábamos. 
 Mariposas acompañaban 
 las llamas de antorcha. 
CATALINA      ¿Hasta cuándo? 
JUANA   Hasta que llegaste tú 
 hasta que naciste tú, 
 encanto mío.     

CATALINA (aprensiva)     ¿Y qué sucedió? 

JUANA  Vino. Vino mi padre,  
 Fernando de Aragón. 
 Me pidió dejarle ser regente 

de Castilla. 
Estuve de acuerdo y así me lo agradeció: 
quitándome al pequeño Fernando... 

CATALINA (juega, pero de modo triste)   Mi hermano 

JUANA  mi niño, 
y encerrándonos, a ti y a mí, aquí, 
en el castillo 
de Tordesillas. 

CATALINA (llorando)      ¡Lo siento! 

JUANA  Hija mía, Catalina, 
sin ti, criatura,  
no hubiera resistido 
año tras año cautiva. 

CATALINA  Contigo yo sé resistir, 
   valiente mujer 

de dolor revestida,  
madre, señora querida. 
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